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Efectivamente pocas serán 
las veces que el país vuelve á 
presenciar otras elecciones más 
limpias y más legales que estas; 
esto si, que es canela pura; !ayj 
éigo moral. 

Cuando se ti ataron de elec­
ciones el Sr. Dato decía: que él 
era un hombre sin... cero, pul-
ero y delicado, y que nunca 
permitiría la continuación de la 
eterna historia de pucherazo, y 
tente tieso; pues por desgracia ó 
suerte, todos estos propósitos, 
los hemos visto realizados al 
revés. 

Las elecciones del gobierna 
del Sr. Silvela, formarán época, 
pues han ayudado á todos los 
medios; hasta el de la falsifica­
ción. Los alcaldes de Badajoz y 
Cuenca \ts ha sido aceptada la 
dimisión sin haberla presentada 
ó más bien dicho habiendo pre­
sentado una falsificación de- le­
tras de los interesados, en la 
cual hacían renuncia dê  sus ar­
gos, cpsa qué, claro, enseguida 
fué aceptada. 

Pues estos españoles escép-
ticos que dudaban que fuése­
mos susceptibles de regenera­
ción, pueden tener la seguridad 
que este gobierno salvador y 
cristiano nos salvará, pues de 

los Pondos que ha enviado á las 
provincias de nuestra Penínsu­
la, todos son sin... ceros, y si al­
guien dudase, basta leer los pe­
riódicos estos días, y verá en 
ellos, no más que atropellos, 
IJevados^cabp, :C<HI el fin dé 
reconstruir la Patria, y poderle 
dar un gobierno estable y fuerte. 

La verdad es que resulta bo­
chornoso para el Gobierno que 
los caciques acudan á medios 
tan reprobables para verificardas 
elecciones y tener segura la vic­
toria, él qué al subir al poder 
prometió que el caciquismo, es­
te cáncer que corroe las entra­
ñas de España, desaparecería pa­
ra siempre, llevando á cabo una 
verdadera extirpación, y todo al 
T^yhs, sin tener en cuenta, las 
promesas ni la seriedad que ha­
bían querido revestir á este Ga-
bínete; há hecho como los otros 
cuando ha llegado el caso de las 
elecciones, se ha echado en 
brazos de los caciques, á fin de 
poder contar con una mayoría, 
dispuesta á sancionar todos los 
actos que les diese; la gana. 

Allí está la sinceridad'elec­
toral de que tanto alardeaba el 
señor Dato, y se vé el efecto 
que hacen sus circulares á los 
Gobernadores; y las del Sr. Du­
ran y Bas á los Jueces, pues 
ellos siguen procesando ayun­
tamientos y como si naá, todo 
legalidad; el caciquismo que te-

níg de desaparecer, ahí lo tene­
mos más lozano y pujante que 
nunca y escrupulosamente cui­
dado pQjt el, General Cristiano, 
que graícías á ellos impone en 
donde puede, á sus amigos. 

Porrales medios se quiere 
regeiierar nuestra pítria, por ta­
les medios, se quier^ vigorizar 
el pais y conquistar la opinión, 
, Desengáñese el paíŝ  el ÍMÍI-

(;o partido que puede regenerar 
ijuestra patria, ,e^ el Republica­
no, porqué con mano firme 
arrancaría. esta planta maldita 
del caciquismo, que deshonra, 
todo lo que toca. 

En España tanto como con­
tinúe el Gobierno monárquico; 
el cacique será un elemento, un 
factor indispensable de la polí­
tica palpitante y de la adminis­
tración real y efectiva, que se 
mueve detrás de la administra­
ción aparente y artificiosa de 
nuestras leyes orgánicas. 

Desde fuera solo se ve lo 
legal, lo permitido; pero dentro, 
hay la podredumbre, él desqui­
ciamiento; desde el interior del 
edificio administrativo, se vé el 
tronó'dé este factor misterioso, 
que laiítb daño nos causa, alli 
reina'el-cacique, nuevo y pode­
roso imperio que se levanta en 
medio de nuestras instituciones 
poHticas; nuevo, porque ha bro­
tado del falseamiento de este 
desacreditado régimen monár­

quico; poderoso, porqué como 
es su sostén, carece de fruto y 
de lírnite en todos sus actos. 

' Inútiles serán todos sus es­
fuerzos que llevan á cabo, para 
regenerarnos, si primero no aca­
barnos con éstos dos males! La 
monarquía y el caciquismo. 
Hoy. no hay nadie que no sien­
ta la necesidad de sacudir seme­
jantes yugos, porque de conti­
nuar por este camino será la 
muerte, el aniquilamiento, de 
nuestra desgraciada patria. 

; Hora es de despertar, 4elu* 
char unidos los republicanos 
todos, siguiendo el ejemplo: de 
los carHsta ,̂; dejar á un lado las 
rencillas de bandería, para.ll,^^ 
var á cabo la salvaeióti dé la 
patria qile está eai verdadáf© 
peligro. 

Levi Aser y SaMtd. 

UNA MISIÓN 

Como qué, bs-republicaJiP^ J » fie­
mos de cambiar janeas íiyesíros ideales,, 
ni nuestra m^tn^ra d^ fpensar, por la, 

meJQr de las d.oi^wa<á9"^s; es de-ahí,, 
que .preferimo§ miipho rpás, depender,, 
en un todo,,del ogurismo de las leyes^, 
siendo bien aplicadas, que del capricho, 
de un solo hombre por cualidades que 
demuestre. 

Y como qué, de capricho, estamos 
gobernados. en toda la nación, y espe-
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cialmente en nuestra Villa; por eso nos 
vimos obligados los republicanos de la 
localidacj, á hacer un llamamiento á 
todos nuestros correligionarios, para la 

fuerza colectiva ha sido, es y será, 
siempre, la más poderosa. La indivi­
dual ha casi desapar'ecido ya. Si hoy, 
ha habido necesidad de asociarse, con 

creación de un Centre de Unión; en el seguridad, que mañana, habrá mucha 
cual, pudieran albergarse todos, sin más que hoy; y tanto en régimen como 
distinción de matices; yá que cada una I en número, serán éstas, mucho más 
de las diversas fracciones en sí, resul- importantes y trascendentes en mies-
tában por desgracia impotentes, para tros tiempos futuros, que del pasado 
defender nuestros idealéSj en una looa- al presente. 

iidad como esta, donde tanto impera 
la reacción. 

Todos han respondido á este pre-
•cisado llamamiento, salvo rarísimas es-
cepciones, de aquellos que, demostra­
ban antes, estar más consagrados que 
los demás á la causa de la República, 
y que se figuraban que no había otros 
republicanos que ellos. 

En los tiempos actuales ¿quién es 
el ciudadano que puede pensar en ha­
cer prevalecer, por si solo, su indiscu­
tible derecho? 

Si necesidad suprema hay comer-
cialmente, para competir, mucho más 
aún existe políticamente, si no quere­
mos separarnos de la marcha progresi­
va de todas las ramas del poder bu-

Todos hemos cumplido nuestro de-' mano 

ber, prestando cada uno su propio con­

curso; pues hemos tenido la suerte de 

Esta Villa, por suerte, ha cam­
biado ya todo su retrógrado aspecto, de 

ver coronados los propósitos interiores j desde la fundación del Centro de Unión 
de nuestra misión, que no dejan de ser j Republicana, el cual, ha disipado ya en 
de gran trascendencia; ahora, solo fal-' parte, aquellos negros nubarrones _ y 
tan los exteriores, (más necesarios to-! puntos del mismo color, los cuales, 

davía, naturalmente) y para esos; como 
que la iniciativa no debe ni puede par­
tir de nuestro humilde Centro, no por 
eso dejaremos de adherirnos y sumar­
nos en su mayoría, con el criterio de 
las ini^orta^-tfe^tóítr-Tr'fm TajfmiS " ^ ^ ma 

republicana nacional. 
Y no hay duda, que si por desgra­

cia nos encontrásemos divididos ó frac­
cionados como antes, que equivale á 
decir; de no querernos cuidar, bajo el 
más pequeño concepto siquiera, el uno 
del otro, pasaríamos aún, en idéntica 
fóitna> ya que peor casí no existe, los 
inismos atropellos y calamidades^ y no 
me atrevo á decir vemos ridiculizados, 
por acercarse demasiado al despres­
tigio.. 

• ^Ta sabemos todos, que las dificul­
tades, uo se vencen tan fácilmente; pe­
ro que, con voluntad firme, lógranse 
lleviarlas en buen terreno, y prueba de 
«lio -és, que ya empieza á notarse la 
desaparición de atropellos consecuti­
vas, impuestos por el fanatismo y la 
sirirazón. . 

«Querer es poder» dice aquel re­
frán; y los republicanos de esta Villa, 
pese á quien pesé, hemos querido y 
queremos con más vigor aún, cultivar, 
para el bien de la Patria, nuestra inma­
culada virtud; porque consideramos, 
que no existe sentimiento incompara­
ble, ni más inseparable de nuestro ser, 
que es el sentimiento de libertad. 

Si de la unión nace la fuerza, la 

amenazaban tremenda tempestad con­
tinuamente. 

Por eso, nos vanagloriamos de ha­
ber cumplido esa pequeña misión de 
organización local, la cual, resultará ser 

yor trascendencia. 
Nuestro lema es: Adelante siempre, 

con buen paso; y si no basta aún para 
alcanzar la correspondiente gracia, la 
perseguiremos decididos en bicicleta, y 
si es insuficiente, en automóvil ó si­
no... en maüser. 

JOSUÉ ROGODECH. 

DE LOS SOCIALISTAS 

En el último número de El Motín 

leemos un artículo firmado por T. Gen­
til, obrero tipógrafo, en el cual hace 
observaciones atinadísimas respecto la 
orgamzación socialista y los vicios que 
hay en la misma y combate con mano 
fuerte la política de aislamiento. 

Transcribimos algunos párrafos de 
este artículo, digno de ser firmado por 
cualquier ilustre escritor. 

«En los pequeños centros de po­
blación, el alcalde, el cacique ó el cura 
disponen á su antojo de los trabajado­
res, y éstos son, intelectual, y econó­
micamente, verdaderos borregos que 
viven á merced de aquéllos. En los 
grandes centros mineros y fabriles, 

donde hay más contacto y cambio de 
impresiones entre los explotados, y 
donde se toca más de cerca la conduc­
ta y posición de los explotadores, la 
opinión obrera se manifiesta con más 
independencia, inclinada hacia la eman­
cipación económica. Donde no hay 
grandes industrias, el individualismo 
lucha con ventaja contra el socialismo, 
y los obreros amoldan sus tendencias 
á las de la clase media, con la cual 
viven casi confundidos. 

Pretender que todos los trabajado­
res, sin distinción de regiones ni de 
condiciones de vida, sigan un mismo 
derrotero, es hoy, y será por mucho 
tiempo, un disparate. Se hace necesa­
rio, por lo tanto, que los que impulsan 
el movimiento político obrero arreglen 
su conducta á la situación y convenien­
cia de la mayoría, y ésta no la forman 
hoy los afiliados al socialismo, sino esa 
inmensa masa de trabajadores que, no 
estando en condiciones de solidaridad, 
por la mezquina organización de las 
industrias, tienen que seguir volunta­
riamente ó á remolque, la evolución 
política d^ak clases afines, que será 
tanto más democrática cuanto más ele­
mentos obreros contenga, hasta que se 
pueda llegar^ JJa_destnM¡ááa:45?^^^ 
cazisas que se oponen ál desarrollo de 
la ciencia, que es el desarrollo de la 
industria, para evolucionar entonces 
hacia la conquista y posesión colectiva 
de los grandes instrumentos de trabajo, 
que es una de las aspiraciones, quizá 
la principal, de la clase trabajadora. 

Tenemos la vanidad de creer que 
en la ckse trabajadora hay hombres 
capaces para ir al Parlamento, mejores 
que los eligen los Gobiernos; pero esta 
creencia no nos ciega ha.sta el extremo 
de aceptar la lucha en el terreno qué á 
nuestro enemigo le conviene elegir. Si 
la organización del partido obrero no 
es tan fuerte que le permita sufragar 
dignamente los gastos de su represen­
tación en el Parlamento, (pues bastants 
tiene con los de propaganda, ya dema­
siado excesivos:) si no hay individuos 
de posición suficientemente desahogada 
que acepten incondicionalmente todo 
el programa socialista para llevarlo y 
defenderlo en las Cortes; y si en Espa­
ña no rige el sistema de las dietas, que 
garantice la subsistencia del que aban­
dona el trabajo para convertirse en le­
gislador, ¿cómo han de esgrimir los 
obreros el sirfragio en beneficio exclusi­
vo de su clase, y ateniéndose solamen­

te á sus pretenciones y hasta su vani­
dad. En este punto es donde resalta la 
conducta impolítica del socialismo es­
pañol. 

En las elecciones anteriores hemos 
visto, y quieren repetir el espectáculo 
en las próximas, que los socialistas, 
con el pretexto de contarse, separan 
sus votos de los de la democracia re­
publicana. 

Allí, donde haya socialistas orga­
nizados, dicen, deben votarse candida­
turas de clase. 

Pues si en muy contadas regiones 
de España hay verdaderos socialistas 
organizados y si consideran como tales 
á las agrupaciones y sociedades que no 
han aceptado pública y oficialmente el 
programa socialista, resulta un consejo 
extrambótico, una imposición intolera­
ble, que no persigue otro fin que el 
despirtar á los trabajadores. 

Si los socialistas hubieran dicho: 
íAlli donde haya fuerzas organizadas 
para sacar triunfante un candidato nues­
tro, debemos recabar la cooperación 
de los demócratas para contrarestar 
los abusos y violencias de los reaccio­
narios; donde los demócratas tengan 
probabilidades de triunfo, y no los so­
cialistas, allí deben éstos acudir'lai-au­
xilio de aquellos; y donde no sea posi­
ble la victoria por falta de número ó 
por sobra de ilegalidades, allí deben 
retraerse socialistas y demócratas, para 
no autorizar, ni con su presencia, la 
legalización de la monarquía;» si los 
directores del partido obrero hubieran 
dicho eso, podrían blasonar de hom­
bres serios, desinteresados y prácticos; 
pero lejos de seguir esa línea de con­
ducta, insisten en separar de la demo­
cracia á los trabajadores, vuelven á sü 
eterna canción de llamar burgueses á 
los partidos, y dicqn que en d suyo, 
en el partido socialista. Jamás $e ha, 
rechazado d nadie por sus creencicifS 
religiosas. . 

Eso es asomar la punta de la oreja. 

A pesar de nuestra insignificancia, 
nos permitimos aconsejar á los traba­
jadores que desoigan esos consejos ó 
reclamos. Estamos todos obligados á 
combatir, por el bien de la humanidad, 
y atacar, ridiculizar ó calumniar á la 
democracia, que es la vanguardia del 
socialismo, es ir contra el progreso, es 
ir contra la redención del proletariado.» 

T. GENTIL 

(Obrero tipógrafo.) 
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CRÓNICA 

SESIÓN DEL AYUNTAMIENTO 

El martes día • 11 del que cursa, 
con mayoría de concejales y bajo la 
presidencia del Alcalde D. Juan Mon-
salvatje, se celebró sesión de primera 
convocatoria; én lá cuál sé tomaron los 
siguientes acuerdos: 

Quedar aprobada el acta de la se­
sión anterior. • • 

Declarar prófugo al mozo D. Sal­
vador Masllorens y Ortega. 

pues aún que .se notaron, algunas defi-
cencias todas ellas, eran debidas á lo 
inservible del material. 

Felicitamos á tan distinguido cuer­
po, por la rapidez y precición que lle­
varon á cabo, las distintas maniobras 
del simulacro, salvando con su pericia 
las deficiencias del material; nuestra 
más cordial enhorabuena á los gefes 
de tan distinguido cuerpo, de los que 
son dignísimos representantes. 

Ahora que, prácticamente se han 
visto y palpado dichas deficiencias, de 
tan anticuado material, con que ha de 
luchar el cuerpo de bomberos, creemos 
que la comisión nombrada al efecto, 
api estirará su total renovación, pues 
falta hace, y además la población toda, 

Diósé cuenta de un oficio del Juz 
gado, én virtud det cual, se hace sa- j estará dispuesta á secundar al Ayunta, 
ber al Ayuntamiento el cambio de sin-1 ™ento, en tan necesaria reforma, por 
dicos del concurso de D. José Sitjar; \ más que consideramos que no habrá 
la suspensión del cargo de depositario 'necesidad de abrir suscripción ninguna, 
judicial y la regencia del alumbrado ' ó del contrario por muy poca cosa, 
eléctrico, autorizando á D.^ Mercedes ROi-̂ ê tenemos el gusto, de ser regi-
Casabó para que en nombre y repre- \ ̂ ^s por Municipio rumboso de si, pues 
sentación de sus hijos menores, cobre [v^^ "«a obra de ornato púWico (algo 

la subvención que les pertenece. dudoso) de una colectividad... ha dado 

El Sr. Presidente pide datos veri-1 tantas miles de pesetas, que no costa-
dicos del cuadró de lá compañía de | "'a á la vez, todo el material de incen-

teatro, presentado por el Sr. Guillot. i «^os-
' ;TQC10 I f t* ér^e f espejar, í<iíe 
sieifdó la Con^aflía úé Bomberos, uña 
institución que está al amparo de nues­
tro Municipio ó más bien dicho que es 
de primordial interés, para nuestras vi­
das y fortuna que tanto le interesa ve­
lar por ellas, no se dará el raso, de ser 
e.spléndido; en lo que no hay obligación 
de atender, y dejar poCo menos que 
abandonado, un servicio que á voz en 
grito reclaman nuestros convecinos. Así 
lo esperamos nosotros y coa nolotros Í^' 
opinión pública. 

Dé' consecuencia de estos datos, 8©̂  
acuerda abrir un nuevo concureo hastaf 
el 15 de Mayo próximo, exigiendo á 
las empresas la cantidad de quinientas 
pesetas; las cuales serán como depósi­
to-fianza, á fin de poder garantir el de-
redio de los oíoteirses. ' "" 

El Sr. Alcalde propone que la se­
sión, en adelante, en vez de ser á las 
seis, sea á las tres de la tarde, de to­
dos los martes. 

Los Sres. Llosas y Pena, piden q«€ 
se active la cuestión de la renovación 
del material de la bomba. 

El Sr. Saderra píde paffí ^ e se 
abia un camino, que pase por delante 
del aaanso Feixas, hasta empalmar con 
el del cementerio, á fin de suprimir el 
d é ^ n Bernardo y que la comisión de 
Fomento gestione sobre dicho punto. 

" Él Sr. Vayreda pide que se tome 
resolución sobre ti ' ' í^lamento perru­
no; y á este fin <e <*feáh dos- plazas de 
laceros con una pÑesetáMiaria. cada uno; 
y no teniendo nadie, ttada más que de­
cir, se levantó la sesión. 

numero, y además euipezaremós á publicar 

ya, en él, como á folletín, la Ley del Sufra­

gio Universal y seguidamente los diversos 

programas republicanos. ' 

Los vecinos del barrio de San Franch, 

se lamentan con irecuencia dé que la plazue­

la aquella, casi siempre está iViundadá de 

agua, debido acaso, al lavar en aquella fuen­

te pública, los despojos del matadero y 

echar el agua sucia en la calle, después del 

lavado de los mismos. 

También podría influir al mismo tiempo, 

el estar obstruida la cloaca que afecta la cita­

da fuente, la cual nos consta, que necesita 

restaurarse desde hace tiempo. 

Dicha cloaca, creemos, pasa po^ debajo 

el edificio que habita el Sr! Casabó. 

Lo trasladamos á quien corresponda, 

para que tolere semejantes abusos, que no 

dejan de ser Contrarios á la higiénica pú­

blica* 

* 

La Junta del Centro ha concedido auto­

rización al cafetero junto con algún socio 

del mismo, para celebrar tres bailes en los 

días I6,"i23 y 3o <5el que cursa; los cuales se 

hacen por suscripción al ínfimo precio de 

cinco reales todos juntos; lo que tenemos el 

gusto de participarlo á todos los socios. 

Para el domingo 23 del corriente, se con­

voca á una reunión general, para tcatar íes-

| x e ^ |l eleccioftes niunicgjalés. f ; 

á la desesperación f los acusados solamente; 

sino al seno de todas sus respectivas y hon­

radas familias y hasta á quien podría sos­

pecharse que motivará dichas detenciones. 

Si partieran de aquel humano principio 

que es preferible perdonar á cien culpables, 

antes que castighr á iin inocente, ya no pasa­

ría eso; pero es así y buen peso. 

VARIEDADES 

LA MUJER 

* * 
, ' * sr 

* * 

Una opinión nuestra... ¿no sería oportuno 

que nuestro Iltre. AyuntansientCH viítd él 

estado precario de sus fondos, y los gastos, 

que ha de ocasionar la renovación del mate­

rial de bomberos, que así se espusiera á nues­

tro fütur(\Diputaaoj que dfeéeguro.grene'i'disí» 

como es, y sobre todo, tratándose de obras 

humanitarias, no querrá ser menos que nues­

tro común de vecinos, par^ concurrif á U 

suscripción? 

Creemos que si, máxime, pudiéndose 

ahorrar, lo que tehía dfestinádo para gastos 

electorales. 

Hemos visto y leído un artículo de nues­

tro estimado y valiente colega La Campana 

de Gracia, titulado: Elsfanatichs d" Olot, en 

«hqcfe catlfiéa'á hües'Bls áütMaaaes, de 

menor cuantía; pues nosotros las hemos de 

Cofisfdítaf í le«ttab mayor, por Ser las in­

cógnitas, ó sean ías de mayor abundamien­

to, de ínfima calidad en forma y fondo. 

jNc|' debe rficlamat pues nuestro eficaz 

apoyo/'ni porjmás que; hagan desistir á cual­

quier ciudadano de expender lo que ellos 

llaman, publicaciones pornográficas;,^ pues 

S^hú perfectamente su digno, dyre^tor, que 

siempre hemos estado y estaremos, al lado 

deiaiíkzóit.la ley y ía justicia; íy si no los 

y ^ d e a n o , los venderá otro, y en su caso... 

el de más allá; puede descansar tranquilo, 

que sabremos cumplir nuestro deber de ciu-
> ' j í - i . • " - , • • ' • ' • ' • > - . • 

dad&éos.' 

* * * 

El domingo pasado en la Foni 
Muixina, el cuerpo de bomberos de 
esta muy leal Villa, verífic^ ti» sipiula-
cro, dando un resultado brillantísimo. 

Por exceso Be original,- nos ha ¿iáo <^ 

todo punto imposible, insertar la correspon­

dencia de nuestros corresponsales particula-

'r^s-jde^oiy^cfaw. -.••;-••'•'• - ••'>' 

Procuraremos insertarlo en el próximo 

Sabemos por conducto fidedigno, que se 

ha' casfigadó duramente á algunos jávenes 

de esta-población; por" meras sospechas dé 

un reciente robo. 

¿Que permitil^mos hácef, una segunda 

edición, corregida y aumentajia. Como la del 

proceso de Montjuich...? 

Bien, que se tomen las oportunas decla-

máoiies; pete^amás castigar colttb sfe hace, 

resultando inocentes.'Han de enfender, quie^ 

nes deben, que no han entregado al dolpr y 

En verdad, es, qu? lo^ hijos son por. los 

padres, su orgullo pues en ellos ven el con­

tinuador de sus trabajos,, si son comercian­

tes ya ven én la razón .social el nombre de 

su hijo; ái sabios, les guardan las ideas que 

no hato tenido tiempo de desarrollar y los 

descubrimientos realizados por ellos, pues 

ven un Contihuadot de su personalidad, en-

cadéínándosé las dos existencias del padre y 

del hijo. 

.Coa una hija, los fscáres no pueden a» 

frar estas esperanzas, pero en cambio, en­

cuentran en ellas raudales inagotables de 

ternura y de cariño. 

El hijo en una familia representa la es-̂  

peranza y la hija la pureza y el consuelo. 

( Qfta!kta0 J cuantas veces hemos visto 

péiSQs iaáants abandonados ó poco menos. 

por los hijos, pues esti:» aunque pueden 

subvenir las necesidades de sus padres, les 

es materialmente imposible por la necesaria 

actividad que constituye la vida del hombre, 

llenar el vacío del aislamiento y la sed de. 

cáñño^qüé expenrnéntán los°MÍcjános. * 

Cuan diferente es la escena si se trata 

de unaliijaj la Veríiáeolócáda i vuestra ca­

becera, detrás de niéstró sillón ¿é enfermo, 

infundiéndoos ánimos y consolándoos en 

vuestros dolores, y gracias á su cariño os 

sentiréisTnas íorta1écí3ói'y"con"'más ánimo 

para continuar la lucha de la vida. Por up* .. 

contradicción, la hija entonces pasa á ser'la 

madrp: y aúii artíenudo Uai-yoces tiernas, y. , 

ctfiñosás' resérv€cÉs para la infancia,. esas-

palabras tan dulces patrimonio exclusivo dé 

las madres, suelen ser trocadas entre padre 

é hija con una gracia encantadora, porq^ie 

el anciano hecha de ver este cambio de pih-' 

peles, y con una sonrisa llena dfe ternura ^. .. 

melancolía, ve en su hija, una verdadefa, 

madre. . Í . ,̂. 

. Si ahora Jque.eí^'tí^ñípoco se tiene la mO-

jer, es ya ins.ustituible.¿íjue h& de pasar, e l , 

día que alcatizeî U^ plenitud dejsus derechos 

y llegue al perfeccionamiento de su educa-

cióq.^cpsaJiMf .t^m^solqií a}cafl?at;án cuando 

reine en el mundo la verdadera ignaldad? 

]^es que entonces la hija será un factor 

pero, muy impor^"**^ ^^ ^^ vida social, figu* 

rara como comp^aflera y ayqda de la, caM. 

que alioéi e3..t^n solo up^.cajrjpa,^ ^pSf^^^ 

do en nuestros ojos este bello ideal de la,. 

Igualdad humana. ^ 
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CAPITULO IV 

jDerechos que las legislaciones antipas 

reconocían á las mujeres. 

Nulos ó poco menos eran los derechos 

^ue les concedían las leyes antiguas á las 

mujeres, pero en cambio abrumadora era la 

carga desús deberes y obligaciones. 

En Grecia, las hijas no alcanzaban la 

suceciÓHípaterna, sino á falta de hijos varo­

nes, y cuando se daba este caso no tenían 

la plena propiedad sino un usufructo; si se 

casaban y tenían un hijo, éste por medio de 

una verdadera ficción legal; pasaba á ser el 

heredero de su abuelo, prescindiendo en un 

todo de su madre, y con este título le des­

precia. 

En Roma donde la constitución de la 

familia estaba basada con el despótico po­

der del Pater familia; siendo omnímodo su 

poder que podía matar y vender á sus hijos; 

¿ante esta anulación de los hijos parece que 

todoís debían ser iguales? Pues no señor; el 

amo de la casa, el señor, el rey absoluto, 

cuando quería desheredar á su hijo, no le 

bastaba instituir un heredero y excluir á su 

hijo, no, la ley le obligaba que en el testa­

mento escribiese «Desheredo á mi hijo.» 

Imponiendo de esta manera un freno, pues 

cuando se trata de un hijo que ha ofendido 

á su padre, es muy fácil que diga que lo 

desheredará, pero pasado el momepto de 

cólera y si el ha de firmar la sentencia de su 

hijo casi nunca lo hará. 

En cambio para desheredar una hija, la 

ley prescindía de todos estos formalismos y 

bastaba que el padre instituyese heredero, 

sin mentar por nada á su hija y efectiva­

mente á pesar de esta preterición, el testa­

mento era válido. 

Si se daba el caso de que un padre ro­

mano tuviese bajo su potestad varios hijos é 

hijas y les quería privar de su herencia, para 

poderlo hacer con sus hijos los tenía que 

nombrar á cada uno, haciendo constar la 

desheredación y en cuanto á sus hijas no 

eran necesarios esos cuidados; bastaba que 

en conjunto, lo mismo que para los herede­

ros inferiores, el padre consignéise estos tér­

minos tan duros. Que los demás sean deshe­

redados. Quedando con esta sola fórmula 

tan lacónica, las hijas sumidas á la miseria. 

Ley tan dura como la primitiva romana, 

por fuerza tenía que ser derogada ó cuando 

menos suavizada, pues tal como estaba en 

la primitiva ley, la mujer no era considera­

da en nada y en cambio ella dentro del ho­

gar doméstico se imponía usando de sus 

irresistibles armas, que son esta debilidad 

manifiesta su virtud y con estas solas armas 

llegó á ̂ cambiar la legislación romana pri­

mitiva, tan dura para ella. 

La Ley Voconia prohibía á los ciudadanos 

Romanos dejar á sus hijas más de 100,000 

sextercios, á fin de impedir el lujo á que 

eran tan dadas las romanas. 

A pesar de esta Ley, á pesar de esta 

prohibición tan expresa, hubo un ciudadano 

romano que burlándose de ella, no teniendo 

por guia más qne su amor hacia á su hija, 

sacrificando su dignidad de hombre al cari­

ño de padre, derogó implícitamente esta 

Ley tan tiránica. 

La ley dividía á los ciudadanos en seis 

clases. Las cinco primeras se componían de 

todas las que pagaban, y se las llamaba 

censi: la sexta de todos los propietarios gen­

te sin consideración y sin fortuna, y excluí-

(Se continuará). 
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